Capítulo 44 – El otro barco

· Dormirás en esta tienda sobre cubierta, Glaucus -dijo Julia mientras guiaba al joven por el barco y en dirección a la pequeña cabina. Había elegido un navío mediano debido a sus velas poderosas, teniendo en mente que de ese modo completaría el viaje rápidamente gracias a los vientos de otoño y con la tripulación más pequeña que fuera posible. Además, su capitán era un hombre experimentado en el transporte de granos desde Alexandria a Ostia y conocía muy bien la ruta. Julia empujó la puerta de la cabina para abrirla- Me temo que la tienda no será muy abrigada pero, como ves, la cabina es muy pequeña y está reservada para el uso del capitán Aemilius. Si sientes frío, puedes refugiarte bajo cubierta pero me temo que hay poco espacio libre. Llené las bodegas con ánforas y barriles de vino y otras mercancías no perecederas para que el viaje no resulte sospechoso. De hecho, muchos barriles están vacíos para aligerar la carga. 

· Muchas gracias por todo, Julia. No tengo palabras para expresarle mi gratitud y mi alegría por haberla encontrado... y por haber encontrado a Maxima.

· Me alegra que lo sientas de ese modo. Temía que resintieras mi pequeño papel en la vida de tu padre.

· ¿Resentirlo? Muy lejos de eso. Usted le dio amor cuando no le quedaba nadie. Y le dio una hija... y a mí me dio una hermana. Nunca podré agradecerle lo suficiente.

Julia sonrió y ocultó su alivio aferrando a Glaucus por los hombros y besándolo rápidamente en ambas mejillas.

· Tenía la esperanza de que Maxima viniera a despedirme.

· Se lo prohibí, Glaucus. Es peligroso para ella.

· Es cierto.

· Ahora está muy enojada conmigo. Hoy tuvimos una discusión y se niega a hablarme. Se ha encerrado en su dormitorio en señal de protesta por tu partida pero se le pasará. Hemos tenido nuestros altercados, Glaucus, pero lo cierto es que tenemos una relación muy estrecha. 

· ¿Tengo tiempo de hacerle algunas preguntas antes de que zarpemos?

· Sí, pero sólo unas pocas. El capitán está casi listo.

La cubierta bullía con la actividad de los tripulantes alistando el barco para aquel viaje inesperado. Mientras Julia cerraba suavemente la puerta para incrementar la privacidad, Glaucus dijo:

· Maxima mencionó que usted trató de contactar a mi padre en la escuela gladiatoria.

Julia asintió, la tristeza descendiendo sobre ella instantáneamente al tiempo que recordaba aquellos días aciagos.

· Así fue, pero no tuve éxito. Proximo me consideraba una distracción y ordenó a los guardias que me mantuvieran apartada de Maximus.

Hubo una larga pausa antes de que ella agregara.

· Nunca volví a hablar con tu padre después de que partió de la villa.

Glaucus estudió su delicado perfil que se destacaba contra la luz moteada de polvo que se colaba por la pequeña ventana de la cabina.

· ¿Pero le hizo llegar una carta?

Julia se volvió bruscamente a enfrentarlo.

· ¿Maxima te habló de ello? Sí, lo hice, pero no sé si Maximus la recibió o no. Me encontré con Proximo en una taberna cerca del Coliseo y le imploré que tomara mi carta.

· ¿Puedo preguntar...?

· ¿Qué decía la carta? -Julia completó la frase- Le dije a Maximus que estaba embarazada. Tenía la esperanza de que esa noticia le devolviera el deseo de vivir.

· Pero, ¿Proximo aceptó la carta?

· Sí.

Julia caminó hacia la pequeña mesa que había en la cabina y cruzó los brazos al tiempo que se apoyaba contra ella con la cadera. 

· Parecía un hombre cambiado, Glaucus. No tan seguro de sí mismo ni tan bravucón. Se daba vuelta todo el tiempo para mirar por encima de su hombro y se veía que algo lo tenía muy nervioso. También su actitud hacia Maximus había cambiado. Era obvio que veía a tu padre bajo otra luz... como a un hombre, no como a un esclavo.

· ¿Qué ocasionó el cambio?

· No estoy segura y he tenido mucho tiempo para pensar en ello. Sospecho que Proximo se involucró -por su voluntad o no- en la intriga política que rodeó a Commodus en aquel momento. Hubo rumores acerca de un complot contra el emperador y se dijo que algunos senadores estaban involucrados. Hasta se habló de que la propia Lucilla también lo estaba. Desafortunadamente, Commodus comenzó a sospechar que algo estaba en marcha... y eso puede haber conducido directamente a la muerte de tu padre en la arena. Hacia el final, Glaucus, Maximus dio su vida por Roma, como lo había prometido en su juramento de soldado. La muerte de Commodus pasó de ser una venganza personal a algo mucho más complejo.

· ¿ Por qué cree que la Dama Lucilla... y mi padre... pueden haber estado involucrados en el complot contra Commodus?

· Porque los pretorianos se apresuraron a deshacerse de ella en cuanto su hermano estuvo muerto. No querían saber nada con su continuo entrometerse en política. Era poderosa... tenía el apoyo de varios senadores. Creo que ella llegó a reclutar la ayuda de Maximus a través de Proximo.

· ¿Por qué lo cree?

Julia sonrió.

· Tenía mis propios espías. No se me permitió acercarme a Maximus pero al parecer Lucilla no sufría las mismas restricciones... ventajas de ser la hermana del emperador. Aparentemente, visitó a Maximus en la escuela gladiatoria al menos dos veces. 

Glaucus frunció el ceño pensativamente.

· Pero, ¿de qué modo podía haberla ayudado? Era un esclavo... un hombre en cadenas.

· Tu padre era un hombre poderoso a pesar de la esclavitud.  No olvides que tenía el apoyo de todo el ejército, pero los soldados creían que estaba muerto. Si Maximus hubiera sido liberado, podría haber ido en busca del apoyo de los ejércitos y marchado sobre Roma para tomar el poder por la fuerza -Julia suspiró profundamente, su hermoso rostro lleno de tristeza-  No estoy segura pero creo que pudo haber habido un intento de fuga.

Los hombros de Glaucus se pusieron rígidos de sorpresa.

· ¿Fuga?

· Sí. Puede que Lucilla haya organizado algo. Sé que la noche anterior a la última pelea de tu padre hubo un motín en la escuela de gladiadores. Muchos murieron. Tu padre no estaba entre ellos. Luego, apareció al día siguiente malherido y fue forzado a pelear a muerte contra Commodus. No entiendo completamente que pasó durante aquella noche pero algo forzó a Commodus a la confrontación final. 

· Desearía tanto poder hablar con Lucilla.

Julia negó con la cabeza.

· Está muerta, Glaucus.

· Sí, lo sé. Es que ella podría haber tenido las respuestas a las preguntas que quedan pendientes. Es terrible que la hija y el nieto de un gran emperador como Marcus Aurelius hayan sido desplazados de ese modo.

· Hasta donde sé, su hijo aún vive. Se llama Lucius Verus. Era sólo un niño cuando todo esto ocurrió pero estoy segura de que vive. Es más, creo que Septimius Severus le dio un cargo gubernamental en alguna parte del imperio... probablemente para apoyar su pretensión de ser hijo adoptivo de Marcus Aurelius. Está obligado a tratar bien a Lucius Verus o de lo contrario sería sospechoso.

· ¿Tiene idea de dónde está? Tal vez recuerde algo de lo que sucedió.

· No, pero puedo averiguarlo. Cuando regreses, te tendré la respuesta.

· Discúlpeme... ¿puedo pedirle otro favor?

Julia sonrió, su afecto por el joven más que evidente.

· Por supuesto que puedes.

· Mi amigo de Roma -Marius- se preocupará mucho si no regreso. Si le doy su dirección, ¿podría contactarlo de un modo discreto y decirle dónde he ido? ¿Asegurarle que volveré?

· Sí, lo haré. Ahora es tiempo de que desembarque y te deje libre de instalarte. El barco será remolcado hasta aguas más profundas y, si los vientos son favorables, estarás en Alexandria en unas pocas semanas.

Julia alzó una mano para acariciarle la mejilla barbada.

- Ten cuidado, Glaucus. 

Poco después, las cuerdas que conectaban al barco mercante a otra embarcación más pequeña impulsada por remeros se tensaron mientras éste era remolcado hacia el mar abierto. Luego, las velas fueron desenrolladas y el curso fijado hacia el sur. Glaucus permaneció en cubierta, viendo cómo el faro de Ostia desaparecía en el horizonte y meditando sobre la nueva y rica dimensión que su vida había alcanzado. Por cierto que ahora sabía que nunca podría conocer a su padre... pero tenía una hermana... una hermana muy briosa... y algo así como una maravillosa y nueva familia en Julia y Apollinarius. Giró de modo de quedar de cara al viento aún tibio pese al otoño y dejó que éste le alborotara los rizos que caían sobre su frente. La vida era una aventura y un nuevo capítulo acababa de comenzar.
